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1) Abrimos nuestro corazón al Espíritu Santo Dios, que nos conducirá a la Verdad plena
ORACION COLECTA
“Dios todopoderoso y eterno que condúcenos hacia los gozos celestiales, para que tu rebaño, a pesar de su debilidad llegue a la gloria que le alcanzó la fortaleza de Jesucristo, su Pastor” Que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

2)  Escuchamos y leemos los signos de Dios en nuestras vidas, desde nuestra propia realidad personal y comunitaria
¿Promediando ya el Tiempo Pascual –4º domingo-, qué experiencia de Jesús Resucitado vamos haciendo? ¿Cuál fue el objetivo de la Muerte y resurrección de Jesús? ¿Cuál es la acción principal que ejerce Jesús Resucitado por nosotros?

3)  Escuchamos atentamente la S. Escritura en la cual Dios también nos habla

Hech 13, 14.43-52





¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!


4)   La palabra escuchada ha hecho resonar ECOS en nuestro corazón y en nuestras conciencias: ¿cuáles son? ¿los compartimos?






5)   Es necesario REFLEXIONAR, PENSAR JUNTOS, algunos aspectos del texto, que conocidos, nos permiten interpretar el mensaje
Hech 13,13-52: En Antioquía de Pisidia. El equipo misionero llega a Antioquía de Pisidia y el sábado siguiente van directamente a la sinagoga. Allí, como era costumbre, invitaron a los forasteros a que tomaran la palabra y comentaran las dos lecturas que se habían proclamado, una tomada de la Ley y otra de los Profetas. 

Esta visita es muy semejante, en su forma y contenido, ala que hizo Jesús a la sinagoga de Nazaret, que también nos cuenta Lucas en su evangelio. La diferencia está en que Jesús fracasó en Nazaret y Pablo y Bernabé triunfaron rotundamente en Antioquía de Pisidia. Tanto es así, que los oyentes –entre los que se encontraban paganos simpatizantes con el judaísmo a quienes se les permitía acudir a las sinagogas- les invitaron a que hablaran el sábado siguiente.

Por lo visto, no esperaron al sábado, sino que estuvieron toda la semana pendiente de los labios de Pablo y Bernabé. Como era de esperar, al sábado siguiente había una gran multitud esperando oírles de nuevo. Lucas dice que toda la población estaba allí. 

Esto fue demasiado para los dirigentes judíos que, llenos de envidia, comenzaron a insultar y a contradecir a los dos misioneros. Es más, se aliaron con señoras de la alta sociedad, precisa el narrador, quienes probablemente hicieron intervenir a las autoridades, y Pablo y Bernabé fueron expulsados de la ciudad. Estos son los hechos. ¿Qué dijo Pablo en al sinagoga?

El tema del discurso de Pablo, el primero que recoge el libro de los Hechos, era de candente actualidad para los judíos que le escuchaban, como fueron ya antes los discursos de Pedro y Esteban. El pueblo judío tenía –y tiene- grabada en la memoria colectiva las grandes promesas hechas por Dios a lo largo de su historia a través de sus grandes personajes: los Patriarcas y los Profetas. 

Es un pueblo volcado hacia el futuro, que escudriña los signos de los tiempos para ver cuándo esas promesas se van a cumplir. Todas las promesas apuntan a un Salvador que tenía que venir. Pablo les dice que ese Salvador ya ha venido y es Jesús, muerto y resucito. Para ello, al igual que Pedro y Esteban, Pablo repasa la historia de Israel con los ojos iluminados por la fe, y hace converger todas las promesas en el hecho de que Dios resucitó a Jesús de entre los muertos y que, en El, el perdón y la salvación es ofrecida a todos sin distinción de raza o de nación.

¿Lo entendieron los judíos que le escuchaban? Lo extraordinario del caso de Antoquía de Pisidia fue que muchos paganos sí lo entendieron. Los judíos, sin embargo, en su gran mayoría, rechazaron el mensaje. Ante tal actitud, Pablo y Bernabé toman posición y la declaración del Evangelio a los paganos se convertirá en prioridad. 

Pablo ve en la conversión de los no judíos otra profecía que se cumple: te hago luz de las naciones para que mi salvación alcance hasta el confín de la tierra (Is 49,6). 

Lucas no quiere terminar el relato con el cuadro sombrío de la expulsión, por eso matiza que aunque fueron puestos en la frontera por las autoridades, en la ciudad quedaban los discípulos, llenos de alegría y del Espíritu Santo. La alegría fruto del Espíritu es uno de los temas favoritos de Lucas.


6)  En este momento, entretejiendo palabras, pensamientos, silencios MEDITAREMOS JUNTOS todo lo que Dios nos ha ido sugiriendo e incluso nos sugerirá ahora

7)  La experiencia de la vida compartida, la Palabra proclamada, la información recibida, la meditación realizada seguramente nos ha dejado una riqueza, una maduración, una sabiduría en la Fe que buscan hacerse oración y acción por el Reino de Dios para que venga
Ahora realizamos, las suplicas, acciones de gracias o peticiones que podamos agregar......


8)  ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro:  personal y comunitario

APÉNDICE
Jn 10,27-30

· Este pasaje se sitúa en una sección mas amplia (10,22-39) situada en la Fiesta de la Dedicación que se celebraba en diciembre y recordaba la dedicación del Templo (164 a.C.) -1 Mac 4, 52-59 (cfr. 2 Mac 4,7; 1 Mac 1,10-20)- hecha tras la profanación de Antíoco Epífanes. Como es lógico, en esta fiesta la idea del Altar consagrado tenía un relieve especial. Veremos que también se refleja en las palabras de Jesús. Distinguimos dos desarrollos:

1) El primero (10,22-30): 
está centrado en la seguridad de las ovejas; 

2) el segundo (10,31-37): 
se estructura en torno a la identidad divina de Jesús.

· El primer desarrollo se centra en la continuación de la imagen del pastor y las ovejas que se ve en 10,1-18.

· El escenario (10-22-23) fiesta de la dedicación, era invierno. Jesús se paseaba en el Templo, en el pórtico de Salomón. El marco resulta, pues, grandioso. Las descripciones que poseemos de este pórtico de Salomón cuadran bien con la solemnidad de las palabras de Jesús.

Una pregunta de los judíos nos lleva de nuevo a la gran cuestión. ¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente (10,24)

· Introducción de la imagen de las ovejas y el Pastor ( 10,26-27) Jesús responde: “ya se los he dicho pero no me creen”. Las obras que hago en nombre de mi Padre dan testimonio de mí... (10,25-26) Jesús les reprocha no creer y aduce como causa el que no son ovejas suyas, es decir, que no escuchan su voz ni le siguen. Con ello vemos el tema del pastor y las ovejas que aquí se va a desarrollar con nuevas modalidades. En primer lugar se reitera el rasgo del conocimiento y seguimiento de Jesús por parte de las ovejas...

· Cristo da la vida eterna a las ovejas, seguridad de las ovejas bajo el poder de Cristo y del Padre (10,28-29) El texto prosigue con la descripción de la acción de Jesús para con las ovejas... les doy la vida eterna...(10,28), la expresión está llena de fuerza. Jesús asegura en forma positiva que da a sus ovejas la vida eterna y remacha su afirmación con una promesa de librarlas de la muerte eterna... y no perecerán jamás. Además añade una nueva proposición con tono de desafío: nadie las arrebatará de mi mano.. tono justificado con una referencia al poder del Padre (10,29...nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Luego dice “el Padre, que me las ha dado, es más grande que todos”; es una proclamación de exhaltación profética del tipo que se encuentra en Dt. 32,39 y Is 43,11. El Padre es el Dios único, su poder es infinito. Esta proclamación está seguida de una proposición de tipo profético: nadie puede arrebatar nada....

· Unidad del Padre y del Hijo (10,30) La argumentación termina con una proposición singular Yo y el Padre somos uno ...Nadie puede arrebatar las ovejas de la mano de Jesús, porque El es uno con el Padre... esta expresión hay que entenderla a la luz del Prólogo....(Jn 1,1)..(1,14) No se trata, pues, de una unión entre Dios y un Revelador que fuera un mero hombre o entre Dios que envía y un profeta que es enviado, sino de la unión entre Dios Padre y su Hijo encarnado.

· En el discurso de Juan (cap. 10) los temas centrales son la puerta, el pastor y las ovejas. Los judíos celebraban la fiesta de la dedicación del templo como aniversario político de liberación, al recordar la resistencia heroica de los macabeos contra la profanación el templo. La escena del Evangelio se desarrolla en la fiesta judía de la dedicación o consagración del templo. En el contexto de esta fiesta se enfrenta Jesús con los dirigente judíos. Jesús es el nuevo templo consagrado por el Padre. Frente a los dirigentes que no sirven ni pastorean, Jesús se muestra como el Mesías bajo la figura del buen pastor. Así lo prueban sus obras. Jesús es el gran pastor o el supremo pastor (Heb 13,20; 1 Pe 5,4) Delega el ministerio en sus discípulos. 

· Los primeros forjadores del pueblo de Dios fueron nómades. De ahí que la imagen del pastor con su rebaño pasase a expresar las relaciones de Dios con su pueblo. De ordinario, el pastor no suele ser dueño de las ovejas sino líder y compañero; las conduce a los pastos (las alimenta), las defiende de los peligros (las protege) y se entrega totalmente a su misión (da la vida) Su autoridad proviene de la dedicación que presta al pastoreo. Todas las grades figuras de Israel (como David y Moisés) fueron pastores, para indicar que Dios elige la debilidad de este mundo para llevar a cabo sus maravillas.

· Los discípulos se reconocen por tres cosas:

a) escuchan la voz de Cristo: creen, prestan atención, se adhieren personalmente; Cristo a su vez, los conoce 

b) le siguen, entendiendo adhesión de conducta y compromiso; Cristo les da, en correspondencia, la vida eterna; 

c) no perecerán, porque Cristo los sostendrá junto a sí. Jesús e describe como Hijo de Dios: consagrado por el Padre, por medio del Espíritu, para una misión salvadora. El pueblo de Dios escucha la  voz de Cristo, acepta su seguimiento y se siente protegido. Jesús conoce a sus discípulos, les da vida y los defiende. Creer es escuchar la voz de Dios y demostrarlo con los hechos, no algo meramente verbal; en el fondo, equivale a seguir a Cristo.

· Para el pueblo judío, como para muchos otros pueblos, la figura de un pastor es muy familiar. Está acostumbrados a ver a estos hombres que pasan días y noches cuidando sus animales, llevándolos de un lado a para otro según lo exijan las condiciones del tiempo y las necesidades de alimentos o de agua.


En Israel, los pastores son los que cuidan las ovejas y las cobras. Pero además el pueblo aplicaba el nombre de Pastor a su rey, porque se esperaba que el rey cuidara con igual dedicación a los habitantes del reino, que los protegiera y defendiera de sus enemigos, que se preocupara para que no faltara alimentos y para que las necesidades del pueblo fueran bien atendidas.

A lo largo de la historia hubo que reprender más de una vez a los reyes porque no cumplieron su oficio de pastores. Los profetas dijeron que los malos pastores del pueblo de Dios en vez de cuidar y alimentar a las ovejas las mataban para comerse su carne y vestirse con su lana.

Muchas veces el pueblo ha rogado a Dios para que envíe un pastor. Se trataba de los momentos en que el, pueblo no sabía hacia dónde ir, hacía falta un jefe que los orientara, una palabra que les diera seguridad y valor, un defensor que alejara los peligros que venían de parte de los pueblos enemigos, una mente lúcida que pusiera orden en un pueblo que sufría las consecuencias de la desorganización.

Todas estas cosas han enseñado suficientemente a los hombres que al final de cuentas no hay ningún rey que pueda llamarse verdaderamente un pastor. No hay ningún gobernante que llene todas las aspiraciones, y eso es lo que quería decir el pueblo de Dios cuando cantaba: El Señor es mi pastor, nada me puede faltar.

Todos los reyes y gobernantes son limitados, aún los mejores. Ninguno puede comprometerse a satisfacer todas las necesidades de un pueblo. Nadie puede prometer que hará feliz a los demás, cuando es bien sabido que ninguno pude asegurar ni siquiera su propia felicidad. Y El único que puede llamarse pastor es Dios, porque sólo El se preocupa por el bien de todos los hombres y puede dar lo que ningún otro puede dar.

· Este domingo también escuchamos, uno tras otro, un fragmento de los Hechos (13,14.43-52) y uno del Apocalipsis (7,9.14b-17); en el primero, se habla de ”una multitud” que ante la palabra de Pablo y de Bernabé, abraza la fe y está destinada a la vida eterna”; en el segundo, se habla de “una multitud inmensa” que está de pie frente al trono y que es conducida por el Cordero –Pastor a las fuentes de las aguas de la vida. Una vez más, vemos juntas las dos vidas y las dos Iglesias: la Iglesia de ahora, y la Iglesia del futuro, la vida presente y la vida eterna.

· Creo que en la figura de Jesús Resucitado, Pastor de su Pueblo, encontramos –como lo quiere transmitir la Palabra de Dios- una fuerza, una  fortaleza, una firmeza muy sólidas ..........en momentos de enorme inseguridad, encontramos para nosotros y para todo el Pueblo una palabra que nos invita a confiar, a no perder las esperanzas y sobre todo a no perder la alegría y el gozo de la Buena Noticia de Dios que Resucitado acompaña la historia humana y por eso ........ nada nos puede faltar......seguros que el precio de la sangre de Cristo ha sido definitivo y nadie puede arrebatarnos de la mano del Hijo ni del Padre...... Pero, como dice Jesús, para ratificar que somos de su rebaño es necesario escuchar su voz, conocerlo y seguirlo........así tendremos Vida Eterna-vida verdadera en este mundo, en la autenticidad de la plenitud humana- y no perecerán jamás –en la dimensión de la vida futura y definitiva-

· Creo, también, que estas certezas nos constituyen en pregoneros de la luz, de la esperanza, y de un amor que se expresa hoy en la intimidad del conocimiento del Buen Pastor con sus ovejas y en la seguridad de la protección........... realidad que puede ayudar a no detenernos paralizados por el temor sino a seguir construyendo lo mejor que podamos un mundo mejor, a no claudicar en la defensa y promoción de la vida, en el sostenimiento y proclamación de lo que la vida de cada hombre vale, porque está protegido por Dios en Cristo; aferrados de su mano para siempre..............
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